DIA DE LA MADRE TIERRA
    La Coordinadora de ONGD de Asturias nos hizo el martes pasado, día 4, una excelente presentación de las Conclusiones de la Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el cambio climático y los Derechos de la Madre Tierra.

En el ADJUNTO ofrecemos la Declaración Final de la Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra, celebrada en Cochabamba, Bolivia, del 20 al 22 de abril de 2010.

    Pero antes de leer y pensar la Declaración, unas CONSIDERACIONES PREVIAS, como introducción:

            La Tierra puede vivir sin los hombres, pero no los hombres sin la Tierra. Desde el comienzo de la era industrial la estamos tratando cada vez peor. Ahora ya está herida y enferma. Su futuro está en peligro y con ella la humanidad

Hoy la tierra ya es un pobre más entre los empobrecidos del mundo. Los, empobrecedores, causantes de ambas pobrezas, son los mismos: los propulsores y seguidores del neoliberalismo capitalista que nos invade.  

La pobreza del Hombre y la Madre Tierra es la tragedia más grande de la Humanidad actual. Si ya más de mil millones viven en extrema pobreza, la Tierra ya es un pobre más entre los empobrecidos del mundo y a medida que sea ella más pobre más empobrecidos estaremos todos. 

TIERRA Y EMPOBRECIDOS GRITAN CLAMOROSAMENTE. Estos gritos no pueden llegar a  los oídos de Dios mientras no lleguen a los nuestros. En este mundo la Historia está en nuestras manos. No podemos pedir a Dios lo que podemos y debemos hacer nosotros, ni le podemos echar las culpas del mal que hacemos: si El puso los bosques para que atraigan la lluvia, no podemos pedirle la lluvia si hemos quemado o deforestado los montes. 

            + Entre el año 1850 y el 1950 se estima que desapareció una especie cada año.

             + A partir de 1990 y hasta el 2000 desapareció una especie por día.

             + Desde el año 2000 y hasta el 2002 desapareció una especie por hora. En los últimos dos siglos las reservas de pescado comestible de los mares se redujeron un 90 %.

             A fecha 25-01-05 en la Cumbre Internacional de París sobre la biodiversidad se afirmaba que el 45 % de los bosques ya han desaparecido, y lo están haciendo a un ritmo de 14 millones de hectáreas por año, según la FAO.

    Si a todo esto añadimos la contaminación química, bacteriológica y transgénica, los vertidos tóxicos a la tierra, a los ríos y a los mares: petróleo (ahora mismo en el Golfo de México),  productos radiactivos (Seveso en 1976 y Chernobil en 1986), explosiones atómicas, productos químicos, purines de riego (con antibióticos, hormonas, sulfamidas, etc., procedentes del tratamiento zoosanitario), residuos urbanos y hospitalarios, fabriles, y cada año los países desarrollados enviamos al agua entre 300 y 500 millones de toneladas de residuos contaminantes:

        Es por lo que la tierra está dando síntomas de agotamiento por la explotación que los poderosos (Multinacionales) de los países desarrollados estamos haciendo de ella, SOBRE TODO EN LOS PAÍSES EMPOBRECIDOS, que son los que menos dañan a la Tierra y más sufren las consecuencias. Veamos: 

El año 2000 se quemaron 350 millones de hectáreas

                 La contribución por regiones al cambio climático negativo es la siguiente: Africa: 4 %, Países industrializados del Pacífico Asiático: 5 %, América Central y del Sur: 11 %, Ex Unión Soviética 12 % China y países Asiáticos en vías de desarrollo 19%, Europa 21%, y EE.UU.y Canadá 25% .  Los más ricos los que más dañan  a todos y a todo.   

            Hoy el clamor de los oprimidos y el clamor de la tierra   van a la par. Son los mismos los causantes de uno y otro: los explotadores capitalistas neoliberales. 

     Con la Teología de la Liberación (tan mal tratada por el Vaticano) los pobres han pasado afortunadamente a ocupar el primer plano en la reflexión cristiana de muchos creyentes. Con la profundización ecológica la tierra ha de escalar el mismo puesto. Unos y otra están siendo objeto de muerte por la misma causa. Luchar por la tierra es luchar por ellos, luchar por ellos es luchar por la tierra. Ellos y ella están siendo empobrecidos por los mismos empobrecedores. 

            Pero hay una diferencia: los empobrecidos tienen capacidad de hacerse conscientes de su perversa situación de explotados, porque tienen pensamiento. Pero la tierra no tiene pensamiento: el pensamiento de la tierra es el hombre. La tierra, en si, sufre la opresión sin capacidad de caer en la cuenta de que está oprimida: durante 15.000 millones de años, a través de la selección evolutiva   fue capaz de producir la inteligencia: el ser humano, alguien capaz de reconocer el inmenso y prolongado esfuerzo de la tierra hasta llegar a la hominización, pero este, en lugar de mostrarse lleno de inmensa gratitud y reconocimiento a su Madre Tierra, se está volviendo su maltratador, su explotador, su cruel tirano en vez de ser cada vez más su pensamiento y su amor consciente.

            El ser humano es la misma Tierra en su expresión de conciencia, libertad y amor. Los pueblos primitivos llamaban a la Tierra LA GRAN MADRE DE LOS MIL PECHOS, por su enorme capacidad fecundadora-creadora-alimentadora de vida.

.

            La Tierra, el planeta más bonito hasta ahora conocido, es maravillosa: mantiene un equilibrio constante de oxígeno en su atmósfera, que es del 21 %, inexistente en Venus y Marte. Ese porcentaje permanece invariable desde hace millones de años; si llegase a subir al 23 % se producirían incendios por toda la tierra. El nitrógeno, necesario para los organismos vivos, es del orden del 79 %, mientras que en Venus y Marte es solo del 3,5 % y 2,7 % respectivamente. El nivel de sal en los mares es del 3,4 %. Si subiera al 6 % la vida en ellos sería imposible, como pasa en el Mar Muerto. El cuerpo humano posee la misma proporción de agua que el planeta Tierra: el 71 %, y en su sangre la misma salinidad que el agua del mar: el 3,4 %.

        Actualmente ya hay 50 millones de personas que son emigrantes climáticos.

        Con la crisis se destinaron 12 millones de millones de $ para salvar los bancos, pero casi nada se destina para salvar la Tierra, y gastamos al día 3500 millones de $ en armamento.

           Afortunadamente cada vez hay más personas conscientes y responsables de dar un giro radical para cambiar de rumbo.  A la Conferencia de Bolivia se inscribieron más de 135.000 personas, y 47 países estaban representados de forma oficial, también Asturias por el Director de la Agencia de Cooperación al Desarrollo del Principado y miembros de la Coordinadora de ONGD.

            La lectura de la Declaración debe animarnos a cada uno a cuidar más y mejor al Hombre y a la Tierra. 

            Disculpad esta larga introducción. Se trataba con ella de situarnos en la realidad y la gravedad del problema para comprender mejor la Declaración que va en el archivo adjunto.

Conferencia Mundial de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre Tierra.-COCHABAMBA.-BOLIVIA. 20 al 22 de abril de 2010

Hoy, nuestra Madre Tierra está herida y el futuro de la humanidad está en peligro.
De incrementarse el calentamiento global en más de 2° C, a lo que nos conduciría el llamado "Entendimiento de Copenhague" existe el 50% de probabilidades de que los daños provocados a nuestra Madre Tierra sean totalmente irreversibles. Entre un 20% y un 30% de las especies estaría en peligro de desaparecer. Grandes extensiones de bosques serían afectadas, las sequías e inundaciones afectarían diferentes regiones del planeta, se extenderían los desiertos y se agravaría el derretimiento de los polos y los glaciares en los Andes y los Himalayas. Muchos Estados insulares desaparecerían y el África sufriría un incremento de la temperatura de más de 3o C. Así mismo, se reduciría la producción de alimentos en el mundo con efectos catastróficos para la supervivencia de los habitantes de vastas regiones del planeta, y se incrementaría de forma dramática el número de hambrientos en el mundo, que ya sobrepasa la cifra de 1.020 millones de personas.
Las corporaciones y los gobiernos de los países denominados "más desarrollados", en complicidad con un segmento de la comunidad científica, nos ponen a discutir el cambio climático como un problema reducido a la elevación de la temperatura sin cuestionar la causa que es el sistema capitalista.
Confrontamos la crisis terminal del modelo civilizatorio patriarcal basado en el sometimiento y destrucción de seres humanos y naturaleza que se aceleró con la revolución industrial.
El sistema capitalista nos ha impuesto una lógica de competencia, progreso y crecimiento ilimitado. Este régimen de producción y consumo busca la ganancia sin limites, separando al ser humano de la naturaleza, estableciendo una lógica de dominación sobre ésta, convirtiendo todo en mercancía: el agua, la tierra, el genoma humano, las culturas ancestrales, la biodiversidad, la justicia, la ética, los derechos de los pueblos, la muerte y la vida misma.
Bajo el capitalismo, la Madre Tierra se convierte en fuente sólo de materias primas y los seres humanos en medios de producción y consumidores, en personas que valen por lo que tienen y no por lo que son.
El capitalismo requiere una potente industria militar para su proceso de acumulación y el control de territorios y recursos naturales, reprimiendo la resistencia de los pueblos. Se trata de un sistema imperialista de colonización del planeta.
La humanidad está frente a una gran disyuntiva: continuar por el camino del capitalismo, la depredación y la muerte, o emprender el camino de la armonía con la naturaleza y el respeto a la vida.
Requerimos forjar un nuevo sistema que restablezca la armonía con la naturaleza y entre los seres humanos. Sólo puede haber equilibrio con la naturaleza si hay equidad entre los seres humanos.
Planteamos a los pueblos del mundo la recuperación, revalorización y fortalecimiento de los conocimientos, sabidurías y
prácticas ancestrales de los Pueblos Indígenas, afirmados en la vivencia y propuesta de "Vivir Bien", reconociendo a la Madre Tierra como un ser vivo, con el cual tenemos una relación indivisible, interdependiente, complementaria y espiritual.
Para enfrentar el cambio climático debemos reconocer a la Madre Tierra como la fuente de la vida y forjar un nuevo sistema basado en los principios de:
-
armonía y equilibrio entre todos y con todo
-complementariedad, solidaridad, y equidad
· bienestar colectivo y satisfacción de las necesidades fundamentales de todos en armonía con la Madre Tierra
· respeto a los Derechos de la Madre Tierra y a los Derechos Humanos
· reconocimiento del ser humano por lo que es y no por lo que tiene
· eliminación de toda forma de colonialismo, imperialismo e intervencionismo paz entre los pueblos y con la Madre Tierra.
El modelo que propugnamos no es de desarrollo destructivo ni ilimitado. Los países necesitan producir bienes y servicios para satisfacer las necesidades fundamentales de su población, pero de ninguna manera pueden continuar por este camino de desarrollo en el cual los países más ricos tienen una huella ecológica 5 veces más grande de lo que el planeta es capaz de soportar. En la actualidad ya se ha excedido en más de un 30% la capacidad del planeta para regenerarse. A este ritmo de sobreexplotación de nuestra Madre Tierra se necesitarían 2 planetas para el 2030.
En un sistema interdependiente del cual los seres humanos somos uino de sus componentes no es posible reconocer derechos solamente a la parte humana sin provocar un desequilibrio en todo el sistema. Para garantizar los derechos humanos y restablecer la armonía con la naturaleza es necesario reconocer y aplicar efectivamente los derechos de la Madre Tierra.
Para ello proponemos el proyecto adjunto de Declaración Universal de Derechos de la Madre Tierra en el cual se consignan:
Derecho a la vida y a existir.  Derecho a ser respetada
Derecho a la continuación de sus ciclos y procesos vitales libre de alteraciones humanas
Derecho a mantener su identidad e integridad como seres diferenciados, auto-regulados e interrelacionados
Derecho al agua como fuente de vida
Derecho al aire limpio.  Derecho a la salud integral
Derecho a estar libre de la contaminación y polución, de desechos tóxicos y radiactivos.

Derecho a no ser alterada genéticamente y modificada en su estructura, amenazando su integridad o funcionamiento vital y saludable.

Derecho a una restauración plena y pronta por las violaciones de los derechos reconocidos en esta Declaración causados por las actividades humanas.







